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         —Entonces, ¿qué pasó con el dinero? —Alexander sonríe y abre su ordenador portátil—. El dinero de Célie... —Intenta sonar despreocupado, pero no le creo. Le levanta el pulgar a Sophia torpemente cuando en silencio, esta dibuja en sus labios: ¿lo de siempre?

         Hoy se ve mejor; se afeitó y tiene el cabello arreglado, aunque puede que su camisa esté demasiado desabotonada, al menos un botón de más. El vello de su pecho asoma y noto que también es gris.

         Continúa hablando antes de que tenga la oportunidad de responder.

         —Sí, mi jefa tenía esa pregunta. Está súper entusiasmada, por cierto. Tiene grandes expectativas con la historia, pero no recuerdo si me olvidé de preguntarte sobre ese detalle, porque parece bastante importante. —La última parte suena más a una pregunta que a una aseveración y sospecho que quiere provocar emociones en mí, preguntarme cómo puedo estar de acuerdo con todo eso.

         Sophia se acerca a nosotros con dos copas de Pol Roger para mí y dos copas de vino tinto para Alexander. Me guiña un ojo mientras coloca las dos copas de vino sobre la mesa.

         —La comida llegará en un minuto. La preparamos especialmente para ti. —Sofía ríe y balancea sus caderas mientras camina de regreso a la cocina.

         —Simplemente dejé que sucediera. —Decido morder el anzuelo; quizá sume a la historia. Me recuesto en el sofá. El sofá y el sillón de Alexander parecen estar reservados para nosotros y nuestras sesiones semanales.

         —¿Qué? —Alexander suena sorprendido.

         Alex probablemente está simulando, estoy seguro de que eso es lo que quería saber.

         —Bien, de seguro te preguntas cómo dejé que todo esto llegase tan lejos, ¿verdad? ¿Dónde quedó Liam? ¿Qué le sucedió cuando accedió a todo? —Me inclino hacia adelante y coloco una mano sobre la rodilla de Alexander.

         Está sentado con las piernas bien separadas detrás de la mesa oval. Mira mi mano, luego a mí, y no mueve la rodilla. Dejo mi mano allí por un tiempo. Aprieto la rodilla y luego, cuando Sophia llega con el plato de albóndigas y puré de patatas para Alexander, coloco ambas manos sobre mi regazo.

         —Rellenaré las copas más tarde —dice en voz baja. Noto como mira la carpeta que Alexander siempre trae consigo. Asoma una publicación brillante de Vanidades.

         Cuando Alexander toma el cuchillo para cortar la comida, veo que su mano tiembla.

         —Bien, me imagino que tienes razón —dice.

         —No me importaba el dinero en ese momento. Apenas noté que se olvidó de pagarme.

         —¿Se olvidó?

         —O quizá era parte de mi entrenamiento. De cualquier manera, recibí un sobre de Célie la siguiente vez que la vi, en su casa. De hecho se disculpó por olvidarse y murmuró así algo como: «habrá más si todo sale bien».

         —Y así fue, por supuesto, ¿verdad? ¿Salió todo bien? —Alexander levanta una ceja y mira mis manos—. Podemos hablar de lo que le sucedió a Liam un poco después. ¿Estabas a punto de visitarla? ¿A Célie? —Esta vez su sonrisa llega a mis ojos y es mi momento de temblar cuando tomo la grabadora—. Tengo mucha curiosidad —nuestros dedos se tocan, como siempre, pero esta vez una descarga de electricidad estática nos sorprende—. Cargado —murmura y por primera vez veo sus dientes tras su sonrisa.

          
   

         ***

          
   

         —Este semestre ya casi se acaba. —Mia cierra el libro y recuesta su cabeza contra mí—. Tenemos que averiguar qué hacer con tus vacaciones de verano —estamos sentados en la cocina y una de sus piernas descansa sobre la mía—. Tu pronunciación es hermosa, por cierto, ¿te lo había dicho? —susurra en mi oído y me muerde el lóbulo.

         Se me erizan los vellos de la nuca.

         Mia huele bien y presiona contra mí. Es casi como si el aroma de Célie perdurara en ella.

         ¿Será el jazmín?

         La semana pasada, justo cuando estaba a punto de irme, Mia me susurró que Célie usaba Chanel N.º 5 y que Marilyn Monroe una vez respondió «Chanel N.º 5» cuando alguien le preguntó qué usaba para ir a la cama. La diferencia era que Marilyn no usaba nada más. Nos reímos por lo bajo mientras Célie se vestía de manera lenta y calculada.

         —¿Quoi? —preguntó mientras estábamos recostados en el diván de Mia, mirándola.

         —Vous êtes très belle —dije en mi mejor francés, quería que entendiera lo hermosa que era.

         Rio y dijo:

         —Au revoir, Liam,mon chér —luego volteó hacia Mia—. ¿La semana que viene... en mi casa?

         Cuando se fue, Mia susurró:

         —Le gustaste. La verás nuevamente.

         En mi cabeza, me aplaudí a mí mismo. Ni siquiera pensé en el pago o nada por el estilo, solo quería follar. A ambas de ser posible. Célie había encendido un fuego que Mia había colocado dentro de mí, y no me importaba que quisiera que me rasurara. Y entonces..., como si me hubiera leído la mente, Mia dijo:

         —Será mejor que vayamos juntos. Ven primero a mi apartamento. —Luego se rio.

          
   

         ***

          
   

         Ha pasado una semana y estoy en el apartamento de Mia. Ella me sonríe y me mira de arriba a abajo.

         —¡Te ves tan bien, Liam! Me olvidé de decírtelo cuando llegaste, menos mal que te llamé antes de que salieras. Como te decía... ha habido un pequeño cambio de planes. Primero, vamos a ir a un restaurante con Célie y una de nuestras amigas, bueno, es más que nada amiga de Célie, pero es muy agradable y será muy... útil.

         Cuando escucho la palabra útil, levanto una ceja y Mia me guiña un ojo y dice:

         —Sabrás a qué me refiero muy pronto.

         Aunque mis pantalones me queden bien y resalten lo importante, es agradable vestirse un poco mejor de vez en cuando. Mi cuello de tortuga negro me hace ver mayor y más misterioso, y los pantalones negros... bien, están muy bien.

         Salimos a la calle. Nos detenemos frente a un salón de belleza llamado tête-à-tête y esperamos a Célie. «Típico», recuerdo haber pensado; no el hecho de que esté en el estilista tal como la última vez, sino el hecho de que el salón tenga un nombre en francés y que la mayúscula al inicio del nombre esté ausente. Es en lo único de lo que tengo tiempo de pensar antes de que extienda su mano hacia mí. Sus uñas son color aguamarina y brillan bajo el sol de la tarde. Cuando me inclino para besar su mano, veo que tiene pequeños brillos en el esmalte.

         Caliente. Sensual.

         Solo puedo pensar en lo que esas manos me harán.

         —Ça suffit, es suficiente, Li Am, chèr... —Retira la mano y ríe mientras le guiña un ojo a Mia—.Déjà vu.

         Mia ríe y la besa tres veces en las mejillas.

         —Ya aprenderá.

         Me quedo en la esquina, sonrojado, y me prometo que nunca más besaré la mano de una mujer por tanto rato. Al mismo tiempo, no puedo evitar disfrutar de las dos mujeres frente a mí. Mia, con una blusa ajustada. Como siempre, hay pequeños huecos entre los botones donde la blusa se estira sobre sus senos, que parecen rogar para salir. Lo mismo sucede con sus caderas en la falda ajustada; esta vez no es plisada.

         Célie tiene puesto un vestido rojo ajustado que brilla como una segunda capa de piel. Los ojos de Mia se detienen en el vestido de Célie, justo donde su estómago se encuentra con el pubis. La tela del vestido no deja mucho para la imaginación, sino más bien resalta la excitación prístina que hace que mi pene y mi sangre latan. Se siente como si mi sangre corriera directo hasta mi cabeza.

         Cuando Célie me pide el brazo, casi tengo que inclinarme sobre ella. Junto con Mia a mi izquierda, caminamos hacia el restaurante. Puedo ver que no soy el único observándonos; mujeres y hombres, niños y niñas nos miran. Intento descifrar lo que piensan.

         —No te preocupes por lo que los otros piensan o por cómo nos miran —Mia debe haber sentido mi vergüenza adolescente—. Están celosos —rio.

         —Claudia ya está aquí —dice Célie por detrás de mi cabeza a Mia. No le importan las personas a nuestro alrededor. Sostiene un teléfono rojo brillante en la mano que hace juego con su vestido—. Claudia es impaciente. Schnell, schnell —dice. Célie ríe a carcajadas y todo a nuestro alrededor hace silencio: las personas, los coches, el sonido de la calle.

         Claudia...

         —¿Es alemana? —pregunto e intento captar la mirada de Célie.

         —Oui, oui —responde cuando deja de reír—, de Berlín.

         Pienso que Célie parece ser bastante impaciente también. Recuerdo como había gritado «vite, vite» y lo rápidas que eran las cosas con ella. Igualmente no me resta ni un poco de excitación. A estas alturas, no entiendo la mayor parte de lo que sucede a mi alrededor. Miro el bulto en mis pantalones y las caderas que se balancean cada una a un lado de mí.

         Probablemente caminamos por unos diez minutos. En ese momento, no estoy seguro de la distancia, pero cuando recorro el mismo camino más tarde, noto lo largo que es. La calle se hace más angosta y luego se vuelve a ampliar. Las casas a los lados de la calle no son muy altas, quizá cuatro o cinco pisos, y la mayoría se ven viejas; no tan elegantes como la casa de Mia, pero igual agradables. Pasamos frente a pizzerías, bares y tiendas de segunda mano. Camino sobre nubes, o de hecho, camino dentro de una nube porque todo a mi alrededor está cubierto por una niebla blanca de fantasías y expectativas.

         Entonces, llegamos: «gastrologik», dice en una pantalla de cobre que también es una lámpara. Me río entre dientes, gastrologik y tête-à-tête... Me imagino que está de moda evitar la mayúscula al inicio de los nombres.

         —¿Qué es tan gracioso? —pregunta Célie y levanta las cejas. Yo me pierdo en ellas por algunos segundos; se doblan a la perfección sobre sus ojos negros y no están depiladas tan agresivamente como las cejas de mis compañeras: líneas finas que se ven como si las hubieran pintado sobre la piel, cejas que las hacen parecer enojadas y que me dan ganas de mirar hacia otro lado.

         Abro la boca para responder, pero en ese preciso momento las puertas del restaurante se abren.

         —¡Ach, schöön, aquí están!

         Si Célie tiene voz grave para su pequeño cuerpo, la voz de esta mujer hace que me vibre el pecho.La miro fijamente: estoy impresionado.Siento a Mia clavándome un codo en un costado. Oigo que Célie dice algo como «manìeres» entre dientes mientras me pisa.

         Debe haberlo visto y escuchado todo. Me refiero a la mujer en la puerta, Claudia.

         Me sonríe y toma mi mano.

         —Claudia Hellfeur.

         —Como la modelo... Hellfeur —murmura Mia y me da un codazo otra vez.

         Me despierto del hechizo. Estrecho su mano y aunque todos esperan que diga mi nombre, todo lo que puedo decir es:

         —¿La modelo?

         Todas ríen y Claudia aprieta mi mano más fuerte. Me estira y me abraza.

         —Es genial —me susurra y retira un mechón de pelo rubio que cae sobre mi ojo y lo coloca detrás de mi oreja— . Eres Liam
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